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1. NUESTRA IDENTIDAD





QUIÉNES SOMOS


El grupo juvenil Caminando es un grupo cristiano escolapio que siente la llamada de Cristo y tiene como objetivo la integración de la vida y la fe de los adolescentes y jóvenes, dentro de un proceso educativo- pastoral, cuya finalidad es la inserción en la sociedad y en la Iglesia, bien como laicos, bien como religiosos o sacerdotes.


Se trata de posibilitar opciones libres que favorezcan respuestas de Iglesia y para la Iglesia desde una participación adulta y comprometida con el entorno, de forma que el día a día se viva desde la vocación a que cada uno se siente llamado desde su experiencia evangélica. 





INTEGRACIÓN VIDA Y FE


Apostamos por un crecimiento personal que, necesariamente, desemboque en compromisos cada vez más serios, desde la elección de valores cristianos y a través de un proceso catecumenal que lleve a poner en práctica aquello que creemos.


La esencia del grupo es el ser cristiano y, por tanto, nuestro vivir y obrar tienen que estar acordes con nuestra fe en Jesús; nuestras opciones de vida y nuestros compromisos deben estar marcados por el Evangelio.





PROCESO EDUCATIVO-PASTORAL


La palabra proceso hace referencia al crecimiento, camino... que, teniendo en cuenta la realidad de los adolescentes y jóvenes, suscite en ellos la pregunta religiosa y les introduzca en el conocimiento y vivencia de las dimensiones de la fe cristiana (conceptual, celebrativa, moral, eclesial, vocacional).





Características del proceso:


abarca varios años, distribuidos en diversos niveles que los adolescentes y jóvenes van cubriendo.


es progresivo, va llevando a exigencias mayores según se avanza en el mismo.


se vive en grupos homogéneos en las primeras etapas, para pasar a grupos más heterogéneos al llegar a etapas de discernimiento.





Estructura del proceso:


Propuesta


Catecumenado 


Nivel I


Nivel II


Nivel III 


Terminada la etapa de catecumenado, 


se pasara a una etapa de discernimiento 





Discernimiento


















































Etapa de PROPUESTA


Primera convocatoria: 4º ESO (15-16 años)


EXPERIENCIA BÁSICA�
Momento de perturbación afectiva, moral y social; crisis necesaria en busca de identidad. Necesidad de orientación y apertura; necesidad de «ser salvado»�
�






OBJETIVOS�
descubrir la importancia del grupo como lugar de crecimiento y como referente de vida


conocer y valorar la manera de vivir de los creyentes (de la actualidad, Calasanz, Paula, Faustino…)


descubrir el significado de la amistad, el amor y la sexualidad en la vida humana


revisar la vida desde los valores de Jesús


descubrir la dimensión vocacional de la vida cristiana


vivir el grupo como lugar de seguimiento de Jesús


favorecer la oración, la eucaristía y la reconciliación


pagar cuotas mínimas�
�



LÍNEAS DE ACCIÓN





(Todas las actividades deben tener FUNDAMENTO CRISTIANO)�
oración en cada reunión (iniciar en ello cuando sea necesario)


eucaristía del grupo (o con otros de nivel) en alguna ocasión


convivencia del grupo/grupos.


insistencia en la importancia de participar en la Pascua y en un retiro (puede ser el de 1ª etapa de Escolapios)


evaluación periódica


conocimiento del talante y objetivos de Caminando 


iniciación en el acompañamiento personal


propuesta de participación en la eucaristía semanal�
�



ELEMENTOS DINAMIZADORES�
reunión intergrupal en torno a Calasanz (vivir como creyente)


retiro


celebración de la Pascua de Caminando


discernimiento para pasar a la siguiente etapa


iniciación en el compromiso personal�
�
HITO SIMBÓLICO�
entrega del símbolo de Caminando y del “Ser y Hacer” en cada centro, en una celebración (como fin y paso a la siguiente etapa)�
�
Etapa de CATECUMENADO


Consideraciones sobre esta etapa


	La palabra catequesis, de origen griego, originariamente significaba «hacer resonar, retumbar, producir eco en los oídos de alguien». Con el tiempo, en la Iglesia adoptó el sentido de “instrucción sobre la fe y la vida cristiana” que se impartía a los que deseaban recibir el bautismo: «...y les anunciaban la Buena Nueva del Señor Jesús ... y un crecido número recibió la fe y se convirtió al Señor. (...) Estuvieron juntos durante un año entero en la Iglesia y enseñaron a una gran muchedumbre» (Hch 11, 20b. 21b. 26b.). 


	Otra palabra, keryssein, significa proclamar, anunciar y de ahí viene el término kerigma: proclamación. El kerigma anuncia, proclama el mensaje, mientras que la catequesis lo hace resonar, provoca un eco en el oyente. El problema más importante en nuestras catequesis es que, frecuentemente, catequizamos sin haber evangelizado antes: pretendemos suscitar un «eco» sin que antes se haya acogido la «voz».


	En el documento La catequesis de la comunidad (Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis) tras presentar la catequesis en sentido restringido como “enseñanza elemental de la fe” (nº 79a), se hace referencia a la catequesis en sentido pleno (nn. 79b y 80): “La catequesis en sentido pleno es la iniciación cristiana integral, es decir, una iniciación no sólo en la doctrina, sino también en la vida y culto de la Iglesia, así como en su misión en el mundo: La catequesis ilumina y robustece la fe, anima la vida con el espíritu de Cristo, lleva a una consciente y activa participación del misterio litúrgico y alienta a una acción apostólica (G.E. 4). En las actuales circunstancias de la Iglesia y del mundo, el sentido restringido de catequesis no basta. La catequesis en sentido pleno incluye su sentido restringido, pero lo desborda. No es un debilitamiento de la dimensión cognoscitiva de la catequesis, sino un enriquecimiento de esa dimensión, vitalizándola con una educación en la vida evangélica, con una iniciación en la oración, en la liturgia y en la responsabilidad pastoral y misionera de la Iglesia”.


	El sujeto agente de toda catequesis es la comunidad cristiana, la Iglesia, sobre todo a través de los catequistas -agentes directos- que lo hacen en nombre y por misión de la Iglesia, jamás “por libre”.


	Los destinatarios son niños, jóvenes o adultos que van caminando hacia su madurez en la fe.


	La tradición de la fe: tradición significa “entrega” (del latín tradere-traditio: entregar, pasar algo a otra persona); la Iglesia entrega al bautizado los tesoros de la fe (dimensión cognoscitiva): la Palabra de Dios y la Fórmula de la fe (credo) -llamado símbolo-, acuñado por la Iglesia y profesado por creyentes durante siglos. La Iglesia también entrega (dimensión celebrativa) los tesoros de la oración cristiana, contenida primordialmente en el padrenuestro, y los signos y ritos sacramentales que expresan, realizan y celebran la presencia del Señor Jesús y su salvación. Al catecúmeno la Iglesia entrega los valores evangélicos (dimensión moral), expresados fundamentalmente en las bienaventuranzas y el mandamiento nuevo del amor, encarnados y vividos por el catequista y la comunidad que lo envía. Finalmente, la Iglesia entrega al bautizado su conciencia de ser comunidad llamada y enviada a anunciar y construir el reino de Dios en la sociedad (dimensión misionera).


	La temporalidad: la catequesis es un periodo de búsqueda y maduración. Normalmente tiene lugar en un tiempo preestablecido en que se fijan el comienzo, las etapas (con sus momentos de discernimiento, entregas...) y el final. Durante este tiempo el catecúmeno es ayudado en su búsqueda y va asimilando los contenidos de la fe; y es ayudado en su proceso de maduración interior como discípulo y seguidor del Señor.


	Tiene un carácter, básico, de iniciación: pone los fundamentos o bases que puedan hacer posible una vida cristiana adulta y, al tiempo, tiene carácter de iniciación, ya que la catequesis está al servicio de la iniciación cristiana integral de los bautizados.


	¿Por qué se recupera en el lenguaje eclesial el antiguo concepto de “iniciación cristiana” prácticamente perdido? Desde las ciencias antropológicas iniciar consiste en introducir, por un proceso específico, en una realidad vital que resulta nueva, desconocida hasta ese momento. Ya hemos comentado cómo la situación de cristiandad (ambiente social impregnado de cristianismo que hacía innecesario proponer una iniciación) ha cedido su puesto a una situación que, en la práctica, podemos definir como de Iglesia minoritaria (por muchos bautizados que haya) en un mundo pagano, igual que en los países de misión. Es precisa una iniciación que haga del bautizado “sociológico” o del no bautizado un auténtico creyente, seguidor de Jesucristo y miembro de la Iglesia. La catequesis, para ser fiel a su inspiración catecumenal, pone al catecúmeno en contacto con las fuentes de la fe, le introduce en el conocimiento y uso de los lenguajes en que la Iglesia expresa la fe y, de esta forma, le ayuda a abrirse a la totalidad del misterio cristiano.


fuentes de la fe: la Palabra de Dios (presente en la Sagrada Escritura y en la Tradición), la liturgia y la propia vida de la Iglesia (testimonio de los santos, expresiones de fe desde la antigüedad hasta nuestros días y propuestas por el Magisterio);


lenguajes de la fe: bíblico (comprensión, interpretación y actualización de la riqueza inagotable de la palabra de Dios escrita), litúrgico (por el que expresamos con ritos, gestos y símbolos que el Señor sigue presente y actuante entre nosotros), moral-testimonial (forma de ser, valorar y transformar la realidad) y teológico-doctrinal;


totalidad del misterio cristiano: ayudar al catecúmeno a descubrir en la persona de Cristo el proyecto eterno de Dios que se realiza en él: sólo Jesucristo puede conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la Santísima Trinidad... la doctrina de Cristo no es un cúmulo de verdades abstractas, es la comunicación del misterio vivo de Dios (C.T. 7).


Niveles y objetivos de la etapa de Catecumenado


Esta etapa la distribuimos por niveles, no por edades o años naturales, pues hay un “umbral” de acceso al catecumenado que supone un proceso y un discernimiento previos, es decir, la posibilidad de alargar la etapa de propuesta. Lo mismo sucede en cada uno de estos niveles y los momentos de discernimiento y “entregas”, que serán los antiguamente llamados “escrutinios”.


	Indicamos los contenidos de cada uno de los niveles (al comienzo de cada año se debe hacer una programación-proyecto para el grupo, presentándolo a la asamblea de los catequistas del centro).












































CATECUMENADO - NIVEL I











OBJETIVOS �
educar en el compartir


plantear los grandes interrogantes de la vida, analizando las respuestas que da la cultura actual


lograr una síntesis entre los contenidos de fe y la moral


experimentar a Cristo a través de la liturgia, integrando los acontecimientos sociales


conocer la realidad que nos rodea con su problemática


aceptar vitalmente el estilo de Jesús


incrementar de forma gradual y libre el dinero de las cuotas (como signo de crecimiento en el compartir)�
�



LÍNEAS DE ACCIÓN





(Todas las actividades deben tener FUNDAMENTO CRISTIANO)�
reuniones del grupo en línea de dar respuesta cristiana a los grandes interrogantes


reconocimiento de la respuesta de Jesús como criterio personal para la respuesta a los problemas sociales


convicción de que su ser cristiano se realiza en la comunidad eclesial


elaboración y puesta en marcha de un plan de iniciación en la oración personal diaria, especialmente como escucha de Dios


conocimiento de Calasanz, Paula y Faustino, seguidores de Jesús: proceso personal (carisma) y ministerio �
�






ELEMENTOS 


DINAMIZADORES�
proyecto personal y primer proyecto de grupo, que integre los personales


retiro II: “para seguir a Jesucristo”


participación en una Pascua (Caminando preferentemente)


estudio del Padre Nuestro


discernimiento previo a cada entrega


iniciación de algún compromiso�
�
HITOS SIMBÓLICOS�
entrega del Padre Nuestro�
�






CATECUMENADO - NIVEL II











OBJETIVOS


�
consolidar el grupo como lugar de reunidos en nombre de Jesús


conocer la Iglesia, comunidad de seguidores de Jesús


asumir el estilo de las comunidades eclesiales en el grupo


tomar conciencia del significado eclesial del servicio a los necesitados


gustar la oración comunitaria como expresión de la fe del grupo


elaborar el proyecto de grupo y revisar el proyecto personal.


 incrementar el dinero de cuotas de forma gradual y libre�
�



LÍNEAS DE ACCIÓN





(Todas las actividades deben tener FUNDAMENTO CRISTIANO)�
consolidación de la unión de los miembros del grupo y aceptación de cada uno


conocimiento y manejo del libro de Hechos de los apóstoles


planteamiento y reflexión sobre las exigencias que conlleva pertenecer a la Iglesia


conocimiento de la organización de la Iglesia y de la Iglesia local correspondiente, así como de las principales instituciones carismáticas (congregaciones y movimientos)


conocimiento de la Historia de la Salvación como “camino” de Dios para salvar al hombre y llamadas de Dios a colaborar.


estudio de Calasanz: espiritualidad, vida comunitaria e Iglesia�
�






ELEMENTOS 


DINAMIZADORES�
Proyecto de grupo


retiro III: “para decidir la vida”


participación en una Pascua (Caminando preferentemente)


estudio del credo y formulación/discernimiento de fe


discernimiento previo a cada entrega


mantenimiento de algún compromiso�
�
HITOS SIMBÓLICOS�
entrega del símbolo de la fe: Credo�
�
CATECUMENADO - NIVEL III








OBJETIVOS�
educar en el compartir e incrementar el dinero de cuotas de forma gradual y libre


elaborar un proyecto de vida unificador de la persona


dar razón de la propia fe ante los retos de la cultura moderna


vivir el estilo del Evangelio cotidianamente


tomar la decisión de confirmarse�
�






LÍNEAS DE ACCIÓN





(Todas las actividades deben tener FUNDAMENTO CRISTIANO)�
trabajo del proyecto personal y grupal


análisis y confrontación del compromiso personal con la fe a la luz del Evangelio


estudio del Evangelio: qué supone ser seguidor de Cristo hoy


profundización en la experiencia de llamada de Dios y respuesta del hombre en la Biblia


oración personal y comunitaria


retiro del grupo y discernimiento de cara a la confirmación


conocimiento y valoración positiva de las distintas vocaciones y estados de vida eclesiales


conocimiento de una propuesta concreta: Escuelas Pía (propuesta vocacional laical y religiosa)


estudio de Calasanz: su Pascua�
�



ELEMENTOS 


DINAMIZADORES�
Proyecto de vida 


retiro 


participación en una Pascua  rural (u otras) (idea pendiente de desarrollar)


discernimiento final para la Confirmación


carta al obispo


compromiso personal.�
�
HITOS SIMBÓLICOS�
Confirmación


Entrega de las Bienaventuranzas�
�












Indicadores del cambio de etapa o nivel


Propuesta:


Asistencia a las reuniones de grupo.


Conocimiento y asentimiento sobre qué es un grupo cristiano y el compromiso que conlleva:


temas cristianos: Jesús, Iglesia, Biblia, etc.


oración, sacramentos


relación con otros grupos de la familia calasancia


alguna actividad de compromiso con el colegio o fuera de él.


Actitud de escucha y participación


Vivencia de todos los elementos dinamizadores de la etapa (realización del retiro I, aportación a un pequeño fondo común para sufragar gastos o compartir en alguna necesidad y participación en la Pascua organizada por el grupo).





Catecumenado, Nivel I:


Asistencia a las reuniones de grupo.


Integración de la vida y la fe en actitudes y estilo de vida.


Profundización en el evangelio mediante la lectura y la oración, al menos semanal.


Participación en la Eucaristía dominical y en el sacramento de la reconciliación.


Actitud de colaboración en el grupo.


Vivencia de todos los elementos dinamizadores de la etapa (realización del retiro II, aportación económica mayor, desarrollo de algún compromiso, elaboración y seguimiento de un primer “proyecto personal” y participación en la Pascua organizada por el grupo).











Catecumenado, Nivel II:


Colaboración activa en la marcha del grupo.


Profundización y vivencia inicial del sentido comunitario de la Iglesia a través de las catequesis y algunas actividades y celebraciones.


Integración de la fe y la vida desde actitudes y valores cristianos.


Cuidado de la vida espiritual con oración diaria, eucaristía dominical y sacramento de la reconciliación.


Vivencia de todos los elementos dinamizadores de la etapa (realización del retiro III, aportación económica mayor, compromiso con alguna acción social o eclesial, realización del “proyecto personal y el del grupo” y participación en la Pascua).





Catecumenado, Nivel III:


Participación activa en las reuniones, preocupación por la marcha del grupo y sentimiento de responsabilidad hacia el mismo.


Elaboración del proyecto personal, teniendo en cuenta el compromiso que supone la recepción del sacramento de la Confirmación, así como el discernimiento de cara a seguir la vocación cristiana dentro de la Iglesia.


Cuidado de la vida interior con oración diaria, eucaristía semanal y celebración del sacramento de la reconciliación.


Maduración progresiva en un estilo de vida cristiano, con valores y criterios evangélicos: enfoque de las crisis y dificultades desde dichos valores.


Reconocimiento (por parte de los responsables de su formación) de estar capacitado para pasar a otro nivel: discernimiento.


Vivencia de todos los elementos dinamizadores de la etapa (realización retiro del Padrenuestro, aportación económica mayor, continuación en alguna colaboración de tipo social o eclesial y participación en una Pascua distinta a la del grupo (rural u otras).











Condiciones para ser CATEQUISTA


Formar parte concreta de la Iglesia, amarla y vivir de forma definida la comunión, por eso los catequistas deben sentirse identificados con la Iglesia, viviendo su fe en comunidad o en un grupo que camina hacia comunidad, con carisma Calasancio.


Haber terminado su proceso de catecumenado para ser responsable de un grupo de iniciación en la fe, de modo que, identificado con la persona de Jesucristo desde la que vive toda la realidad humana, es miembro pleno de la Iglesia: por esto debe estar confirmado necesariamente. 


Tener una formación suficiente para desarrollar su tarea; para ello, se indican unos mínimos sobre: evangelización y evangelizador, psicología evolutiva, iniciación bíblica, comunidad cristiana, Jesucristo, antropología cristiana, oración, dimensión celebrativa de la fe, proceso de iniciación, acompañamiento personal, dimensión calasancia y escolar, dinámica de grupos… los cuales se desarrollan en los cursos de iniciación, formación continuada (ya en marcha) y escuelas locales. De esta forma, toda persona que desee ser catequista tiene acceso a una formación básica antes de asumir la responsabilidad de un grupo. 


Realizar retiros (ya sea dentro del entorno escolapio o similar) con el fin de que no exista desequilibrio...


Seguir un acompañamiento personal, con quien pueda ofrecer este servicio.


Conocer a fondo las figuras de los fundadores (puesto que Caminado pertenece a la familia escolapia) para poder informar y hacer amar a los chicos la personalidad de dichos Santos.


Dar muestras de responsabilidad y ser referencia de comportamiento ante los adolescentes y jóvenes a los que acompaña en su proceso de maduración (a pesar de su cercanía con los mismos), tanto en el día a día como en convivencias, Pascuas, intergrupales y cualquier otro tipo de reuniones o celebraciones en los que estén presentes los adolescentes y jóvenes.


En cualquier caso, la idoneidad para que alguien pueda ser catequista debe discernirse personalmente, por parte de su catequista y los responsables de Caminando, los Coordinadores de Pastoral locales y del EPP; demostrando tener una sensibilidad para con los adolescentes y jóvenes, ser capaz de acompañarlos y de entregarse con unos mínimos de madurez y equilibrio personales.


Estos puntos se expresan en actitudes necesarias para dar testimonio como catequista tales como: disponibilidad, servicio, austeridad… en todos los ambientes donde el catequista se encuentre.





2. EJES O COORDENADAS QUE OFRECEMOS















































FORMACIÓN EN LA “DIMENSIÓN INTERIOR”: ESPIRITUALIDAD (CALASANCIA)


Los rasgos que definen al adolescente y joven de hoy son la extroversión, dar buena imagen, el triunfo social, etc. Son muchos los estímulos que al cabo del día recibe en este sentido: publicidad, medios de comunicación, música… Por ello, es imprescindible la formación en la dimensión interior de su persona, la cual no madura por compartimentos, sino de forma integral, desde la unidad que constituye la personalidad y es, además de piel y sentidos, sentimiento y mente, profundidad y sentido último de las cosas. En una vida de fe, la espiritualidad tiene que ver con la madurez de la persona -la espiritualidad es como la raíz en una planta; la base y cimiento en un edificio: quien construye sobre roca, edifica sobre algo seguro y firme evangelio (del evangelio de Lc 6,48)- pues los cristianos entendemos que en esa profundidad que somos y tenemos, está Dios. Por ello, nuestra tarea se basa en hacer que aflore lo mejor de cada uno: “ la piedra preciosa que soy”, la “denominación de origen que tengo”. 


La espiritualidad, entendida como fuerza, pasión y amor de Dios “empuja” desde el interior hacia fuera, dando sentido y vigor a todo lo que soy y hago. Teniendo a José de Calasanz, Paula Montal y Faustino Míguez, como maestros de espiritualidad, vivimos nuestra vida como expresión de la belleza y el amor de Dios en nosotros. De esto se deriva que la relación -tanto personal como comunitaria- con Dios desde lo más profundo es el elemento clave (oración, contemplación, lectura, encuentro con los hermanos, con uno mismo…).


Todo esto se hace vida favoreciendo experiencias de fe, a través de dos pilares fundamentales: el amor y la oración. La oración permite hacer silencio y entrar en lo profundo de uno mismo para poder reconocer la presencia de ese Otro que me espera, y tener un diálogo de encuentro y amor. El amor surge del encuentro, de la comunicación... para que toda nuestra persona se deje transformar por esta presencia y dinámica e ir a los demás como va Jesús, lleno de amor del Padre, cuyo contacto cura, perdona, ama y valora a cada persona por serlo. 


Como Familia Calasancia encontramos en sus raíces dichos elementos (que se van desarrollando a través del proceso catecumenal) de los que resaltamos los siguientes aspectos como básicos:


oración y celebración


sacramentos


retiros, ejercicios espirituales.


trabajo-estudio, lecturas.


catequesis


preferencia por los más pobres


amor a la Virgen


humildad, sencillez  y servicio





LA VIDA EN GRUPO, COMUNIDAD 


La sociedad actual fomenta el individualismo en muchos casos, lo que hace difícil madurar afectivamente. Falta de autoestima y valoración personal, no aceptación de los demás, dependencias afectivas que se crean… son hilos que atan y refuerzan esa inmadurez. El reto que asume el grupo Caminando es ayudar a la madurez de sus miembros en una experiencia de grupo, de relación, en una palabra: de amor incondicional, al estilo de Jesús.


Nuestra fe nos conduce a vivirla juntos, en comunidad. A esto nos anima Jesús cuando dice. “amaos los unos a los otros. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15, 12-14). Nuestras señas de identidad parten del Amor que: 


se hace entrega y compromiso.


libera de ataduras.


es capaz de perdonar y superar conflictos.


Jesús es nuestra referencia -cuando llama a un grupo para compartir con ellos vida y misión- y nuestra meta la comunidad; vivir nuestras relaciones y compromisos dentro de una comunidad cristiana y sintiéndonos miembros de una comunidad mayor que es la Iglesia. La Familia Calasancia nos muestra estímulos y referencias suficientes para vivir esta dimensión del amor y la comunidad:


amor a los más pequeños y necesitados


humildad para sabernos relacionar con verdad y libertad


acogida y corrección fraterna.





COMPROMISO CON LOS DEMÁS


Una característica de madurez personal es la capacidad de salir de sí mismo para ir al encuentro del otro, establecer relaciones de afecto y fraternidad y preocuparse por problemas y dificultades del otro. En Caminando tratamos de sensibilizar e ir creando conciencia solidaria entre sus miembros hacia aquellas cuestiones que necesitan de nuestra persona y preparación. Nos mueve a ello la experiencia del amor de Jesús, la vivencia en nosotros mismos de Su estilo y preocupación por cada uno de nosotros y por los demás, sobre todo por los más débiles y desamparados; y creciendo desde esta actitud vamos siendo y pensando desde el servicio a los otros, convirtiéndonos en seguidores de Jesús.


Todo esto -que es difícil vivirlo en la sociedad actual en que hasta las relaciones se han mercantilizado; todo se compra,  todo se paga; la gratuidad se da poco y el servicio es, por lo general, remunerado- lo trabajamos en la formación, en las sesiones de catequesis, comenzando con los pequeños compromisos diarios y cercanos (ayuda en familia, clase, amigos, trabajo…) para que, de forma gradual y progresiva, se adquieran otros compromisos que hagan salir de los entornos familiares y de amistad; el conocimiento de otras realidades -a través de los medios de comunicación, campañas, testimonios- ayuda a crear conciencia solidaria y comprometida.


El entorno de la Escuela Pía ofrece posibles cauces para responder a la vocación específica  que cada uno va descubriendo: a través del Voluntariado Misionero Calasancio, SETEM, ONGs, grupo de catequistas…



































3. ORGANIZACIÓN


PERSONAS


Pertenecen al Grupo Caminando:


adolescentes y jóvenes que estén en las listas oficiales de nuestros grupos de cada año


personas que pertenezcan oficialmente a nuestro equipo de catequistas de cada centro


personas que tengan, dentro del grupo, alguna responsabilidad concreta (reconocida por la Coordinación).





FUNCIONAMIENTO


Grupos


La unidad fundamental e indivisible es el GRUPO DE REFERENCIA. Cada grupo de referencia está encuadrado en una etapa de las que abarca el proceso catecumenal de Caminando, está guiado por uno o dos catequistas que deben presentar cada curso una programación y una memoria evaluativa (las cuáles se guardarán en el centro). La responsabilidad de asignar catequistas a cada grupo es del equipo de catequistas de Caminando del centro y del coordinador local y, lógicamente, de común acuerdo con el Coordinador de Pastoral del centro. La frecuencia normal de reunión de cada grupo es semanal.





Organización local


Cada catequista forma parte de un equipo de catequistas local en uno de los centros en los que existe el grupo.


El equipo de catequistas de cada centro debe hacerse oficial a principios de curso, estará formado por todos los catequistas que llevan grupos y los que tienen alguna responsabilidad dentro del  grupo en ese centro.


El equipo de catequistas es quien elige coordinador local. Éste puede ser religioso o seglar, debiendo pertenecer al equipo de catequistas de Caminando del centro.


El coordinador local puede formar parte del Consejo de Pastoral del centro y debe informar convenientemente de la vida del grupo al Coordinador de Pastoral.


El coordinador local no puede ser un catequista en formación y, preferentemente, debe llevar grupo.


La elección del coordinador local se hará cada dos años, a menos que éste, por circunstancias personales, dimita o deje el puesto antes. Entonces, deberá elegirse otro nuevo.


Cada centro asignará además una persona para la recaudación de cuotas, señales o pagos del grupo (debe pertenecer al equipo de catequistas); será la interlocutora con el ecónomo general y la que se preocupe de buscar dónde “destinar socialmente”.





Organización general


		El órgano principal de organización del grupo es la COORDINACIÓN GENERAL. Debe reunirse al principio de cada trimestre y forman parte de la misma:


coordinadores locales de centro


ecónomo general


un religioso de cada institución


		La Coordinación General elige un Coordinador General (religioso o laico)de entre todos los que forman parte de la misma, éste coordinará al grupo durante 2 años; elige también a un secretario/a para el mismo periodo.


		Funciones de la coordinación:


organizar las actividades anuales del grupo


revisar el funcionamiento del grupo en general


proponer cambios o mejoras de funcionamiento


convocar y supervisar a comisiones de preparación o de reflexión


supervisar la preparación, formación, idoneidad, etc. de los catequistas del grupo…


servir de interlocutora con las Instituciones


poder ejecutivo en cuestiones que considere importantes


		Funciones del coordinador:


convocar y presidir todas las reuniones generales del grupo


representar a la Coordinación de Caminando ante las Instituciones


tomar la decisión última sobre aspectos urgentes cuando sea imposible reunir a la Coordinación General


De toda reunión de coordinación se levantará acta y será enviada a cada miembro de la Coordinación (estos se encargarán de hacerla llegar de la manera que se determine al resto de catequistas).


Toda decisión que quiera tomar la Coordinación debe ser aprobada por los 2/3 de los miembros de la coordinación. Para decisiones que impliquen cambios en los Estatutos del grupo (documento que se está preparando actualmente) se creará una Comisión Estatutaria que, durante el tiempo que se marque, reflexionará y trabajará sobre los asuntos que se le encomienden.


La ausencia de uno de los coordinadores puede ser suplida por alguien que él designe, haciendo llegar previamente la autorización al coordinador general.





Esquema de reporte
























































ENCUENTROS


Pascua


El encuentro mayoritario de adolescentes y jóvenes de todos los grupos es el de Semana Santa. Pueden acudir a él todos los que lo deseen de los niveles de Caminando en los que está estipulado, aunque a personas de Catecumenado III o aquellas que llevan ya 4 Pascuas “caminanderas” habrá que hacerles otras ofertas según se vea conveniente en cada caso. 


Personas que hayan estado vinculadas o no al grupo y que deseen participar en las celebraciones y otros actos deben solicitarlo a la coordinación general, que dará respuesta de acuerdo a las plazas que haya y sobren. Estas personas en ningún caso formarán parte de la coordinación durante la celebración de la Pascua, por lo que no deben asistir a reuniones de evaluación y programación. 


Coordinación durante la Pascua: para velar por el funcionamiento de la Pascua, coordinar horarios, temas, marcha general, se tendrá reunión diaria de catequistas durante la misma. En ella participarán todos los catequistas que lleven grupo de niveles de Caminando y los miembros de la coordinación general; también asistirán a las reuniones aquellos que vengan como responsables de los chicos de un colegio aunque no fueran catequistas de esos niveles, así como personas que tengan alguna labor (oración, tema, dinámica, catequesis...) para presentarla al resto de catequistas. 





Encuentro de comienzo de curso


Está incluido dentro del proceso catecumenal de los adolescentes y jóvenes. Sus objetivos son:


formación


motivación para el curso que va a comenzar, como relanzamiento de la vida grupal


momento para expresar y compartir la Fe


momento de convivencia


momento de referencia para la vida grupal -integrar la idea de formar parte de una comunidad: la Iglesia-


La estructura debe girar en torno  a tres grandes bloques, con su metodología asociada:


Formación: Catequesis


Profundización: Talleres


Práctica: Celebración.


Pueden participar en él todos los que forman parte del grupo.





Otros


Debe fomentarse el encuentro entre centros en convivencias, oraciones, reuniones, etc. siempre que sea posible. Asimismo, deben fomentarse las intergrupales de centro que, por experiencia, ayudan a crear grupo y ambiente en el centro de referencia.





FORMACIÓN


La formación es imprescindible para ser catequista de un grupo, tanto de propuesta como de catecumenado. Hay dos frentes:


Formación Inicial: necesario una formación específica (aún cuando se haya pertenecido a los grupos) que se puede adquirir en la formación inicial de la Familia Calasancia o en la que la haya en el propio centro.


Formación Permanente: en cada centro debe haber formación permanente de catequistas con, al menos, una reunión mensual. Esta formación no tiene por qué ser específica para catequistas de Caminando (si en el centro existe una formación permanente se podrá participar de ella). Se puede, a su vez, participar en escuelas de otras congregaciones o formación en parroquias. Debe acudirse, además, a la formación permanente que organiza la Familia Calasancia.


En cada curso escolar se organizará un encuentro de formación para todos los catequistas de Caminando. 


El control de la asistencia lo llevará el coordinador local de cada centro, notificándolo a la coordinación general cuando sea necesario.





FINANCIACIÓN


La Pascua y el Encuentro se financian según los costes en cada momento: se suman los gastos y se divide entre los participantes, colaborando todos con idéntica cantidad.


Cuotas: La cuota es de 2 €, por persona y mes (los 12 meses del año). Dicha cantidad se revisará cada año en el encuentro de verano. Actualmente 1€ se destina al fondo social de cada colegio y el otro pasa a la economía  general del Grupo. Con este fondo general se ayudará a personas que no puedan pagar la pascua o el encuentro (intentando que aporten alguna cantidad). Se utilizará también para formación e infraestructura. Si alguien decide hacer una aportación mayor que esos 2€, uno se destinará a la economía general del grupo y el resto para el fondo social local. Asimismo, en cada centro se podrán utilizar medios “alternativos” para su fondo común, el social y la caja común del grupo.


Las instituciones (Escolapios y Escolapias) colaboran también para el fondo común y la formación.
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